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VENTA  POE  MAYOE  Y  ]\ÍEX0E 


CALLE  SARMIENTO  1178-^OSARIO 


A  mis  ([ueridos  pariros  declicM) 
GHtas  íioros  de  mi  poljre  iiispü'a- 
ción. 

José  Bruña 


MADRÍGAL 


Hay  en  tus  labios  que  á  gozar  convidan 
una  orquesta  de  risas  y  de  besos, 
y  en  tus  ojos  que  brillan  indecisos 
las  rojas  llamaradas  de  un  incendio. 

Intangible  es  tu  aliento  voluptuoso 
con  el  aroma   de  las  flores  gayas; 
tus  mejillas  son  rosas  entreabiertas 
y  tus  dientes  blanquísim.os  de  nácar. 

Contemplarte  es  morir,   pues  los  des- 

[tellos 
de  tus  ojos  vivísimos  desgarran... 
¡ay,  quién  pudiera  ofrendarte  flores 
del  pebetero  de  su    joven  alma. 


EN  ONñ  POSTAL 

Por  qué  te  he  besado  un  día 
con  amorosa  locura, 
es  tanta  tu  desventura 
mi  inolvidable  María? 

Olvida  la  sin   razón 
que  te  causó  tanto  agravio, 
pues  honra  que  roba  el  labio 
la  devuelve  el  corazón. 
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NO    SK 


Por  qué  si  te  busco 
eos  gusto  inefable 
evitas  mi  encuentro 
con  pena  tal  vez? 
Por  qué  si  te  miro 
sediento  de  amores, 
me  vuelves  la  cara 
llorosa? 

—  No  sé 

Porque  cuando  quiero   ■ 
contarte  mis  ansias, 
decirte  mis  sueños, 
hablarte  de  fé; 
diciendo  lo  mucho 
que  sufro  por  verte, 
te  muestras  airada 
conmigo? 

—  No  sé. 

Acaso  te  han  dicho 
que  ya  no  te  quiero, 
que  soy  un  arpio, 
que  soy  un  infiel? 
Acaso  te  han  hecho 
creer  que  por  otra 
palpita  mi  pecho 
de  amores? 

—  No  sé. 


No  sabes,  me  dices, 
No  sabes,  respondes, 
y  pérfida  olvidas 
mi  tierno  querer? 
Me  voy  de  tu  lado, 
queriendo  olvidarte... 
Adiós  para  siempre. 
—  Te  marchas? 

—  No  sé. 

Marchóse  el  galán  y  ella 
quedóse  pensando  en  él, 
y  al  preguntar  dónde  estaba 
con  amargura  y  desdén, 
oyó  una  voz  misteriosa 
que  le  respondió:  —  No  sé. 

\ 

/AIS   SUEÑOS 


I. 

Cuando  la  tarde  muere,  mi  bien  amada, 
y  el  sol  tras  las  colinas  se  vá  ocultando, 
cuando  las  briosas  olas  del  mar  airada 
la  arena  de  la  playa  van  arrastrando. 

Cuando  en   el  verde   prado    la    mies 

[dorada 
al  impulso  del  viento  se  vá  agitando, 
cuando  la  blanca  alondra  de  la  ramada 
trinando  tristemente  se  va  alejando; 
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Cuando  la  brisa  leve  me  trae  aromas 
ie  nardos  y  violetas,  y  de  claveles, 
:uando  á  la  alta  ventana  tú  no  te  asomas 

V  me  privas  el  fuego  de  tu  mirada, 
m  un  lecho  de  abrojos  gustando  hieles 
(engo  sueños  contigo,  mi  bien  amada, 


II. 

Sueño  que  eres  bella  como  las  flores, 
-[ue  son  tus  lindos  ojos  astros  fulgentes; 
•  jue  anidan  en  tus  labios  besos  de  amores 
y  son  trozos  de  nácar  tus  blancos  dientes. 

Que  tienen  tus  mejillas  vivos  colores 
■\e  rosas  perfumadas,  rosas   nacientes, 
y    hay  en  tu  voz  arpegios  halagadores 
de  liras,  aves,  besos  y  limpias  fuentes. 

Sueño   que    tú   me    adoras,    con   fé 

[sincera, 
que  cuando  río  ríes,  ebria  de  amores; 
oh  flor  inmaculada  de  primavera! 

Y  quiero  que  estas  horas  'de  dicha  y 

[calma 
ilienten,  para  darte  besos  y  flores 
y  en  ellas,  dulce  dueño,  mi  joven  alma. 


RKCUERDO 


Llantos  de  gozo  vertieron 
mis  ojos  cuando  te  Vieron 
apuesta,  hermosa  y  galana 
aquella  rubia  mañana 
del  augusto  mes  de  Abril, 
destilaban  tus  ojitos 
en  haces  de  amor  benditos 
las  amorosas  miradas 
que  á  las  almas  desoladas 
prodigan  ternezas  mil. 


Tan  galante  te  mostraste 
que  en  dichosa  paz  trocaste 
los  sarcasmos  de  mi  vida, 
por  lo  que  mi  alma  abatida 
sólo  alienta  para  tí; 
y  como  prueba  sincera 
que  es  mi  pasión  verdadera 
te  confieso,  joh,  bien  querido 
que  olvidarte  no  he  podido 
desde  el  día  que  te  Vi! 


PIEDAD 

Tú  sabes  que  te  quiero,  mujer  de  mis  amores, 

con  todo  el  corazón, 
que  j)or  mirarte  hermosa  jugando  con  mis 

[ñores 
sufriendo  estoy  horrible  volcánica  pasión. 
Tú  sabes  que  3^0  lloro,  que  sufro    muchas 

[penas, 
que  pienso  siemjDre  en  tí, 
tú  sabes  que  al  dejarme  llorando,  me  conde- 

[nas 
á  eternas  horas  lánguidas  de  tétrico  sufrir. 
Y  si  es  que  no  te  olvidas  del  hombre  que  te 

[  quiere 
con  todo  el  corazón, 
por  nada  le  abandones  que  sabes  que  se 

[muere 
si  sabe  que  por  otro  se  aviva  tu  pasión. 


CONTRASTE 


La  primavera  llega 
llena  de  flores 
ostentando  riquezas 
en  sus  blasones; 
una  coqueta 
es  flor  inmaculada 
de  primavera. 
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Es  invierno  un  decrépito 
lleno  de  arrugas, 
que  cruza  desastroso 
á  la  ventura; 
con  su  adefesio 
es  una  pobre  niña 
flor  del  invierno. 


TU   VENIDA 

Ramilletes  de  flores  perfumadas, 
urdimbres  de  pintados  ruiseñores, 
lluvia  de  cadencias  regaladas 
saludarán  tu  llegada,  ángel  de  amores. 

No  son  nada  unas  horas  deslizadas 
en  líricos  festines  seductores, 
ni  hosannas  de  notas  sublimadas 
á  un  concierto  de  luces  y  de  flores. 

Natura  desbordante  de  belleza 
saludará  con  himnos  tu  venida 
de  reina  del  pensil,  de  gran  princesa... 
y  ebria  ya  de  placeres  y  de  honores 
recordarás,  mi  bien,  toda  tu  vida 
estas  horas  tejidas  con  mis  flores. 
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PAISAJE 

Es  una  tarde  estival, 
y  como  titubeando 
el  sol  se  oculta  dorando 
las   cañas  del  pajonal; 
de  rama  en  rama  el  zorzal 
lanza  gorjeos  de  amor, 
y  el  divino  picaflor 
las  florecillas  livando 
va  de  todas  admirando 
su  frescura  y  su  candor. 

Murmura  el  manso  arroyuelo 
de  peña  en  peña  saltando, 
y  á  veces  pasa  arrastrando 
las  arenillas  del  suelo; 
un  gorrión  tiende  su  vuelo 
con  rumbo  á  otras  regiones, 
rima  el  aura  sus  canciones 
en  las  cañas  del  camino, 
y  en  la  ermita  un  peregrino 
modula  sus  oraciones. 

Su  tallo  inclinan  las  flores 
al  mirar  que  oculta  el  sol 
entre  nubes  de  arrebol 
sus  divinos  resplandores; 
entona  cantos  de  amores 
el  trovador  á  su  amada 
que  le  escucha  enamorada 
al  borde  de  una  laguna, 
en  donde  baña  la  luna 
su  cabellera  dorada. 
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Cruza  un  carro  hacia  el  molino, 
y  crujen  en  la  alameda 
bajo  el  aro  de  la  rueda 
las  arenas  del  camino; 
en  confuso  torbellino 
se  recojen  las  ovejas, 
y  en  la  cabana  de  tejas 
en  el  Valle  abandonada 
á  un  niño  le  cuenta  un  hada 
una  leyenda  de  viejas. 

Y  en  tanto  se  ve  á  un  pueblero 
que  con  paso  soberano 
cruza  el  árido  llano 
montado  en  su  parejero, 
apunta  el  primer  lucero 
en  la  bóveda  infinita 
cual  la  dulce  miradita 
de  unos  ojos  de  turquesa 
dando  á  la  Naturaleza 
una  hermosura  bendita. 

COPLA 

Niña  de  tez  rosada 

rubios  cabellos, 
dientes  de  puro  armiño 

y  ojos  de  fuego; 

es  la  ventura 
del  joven  cautivado 

por  su  hermosura. 
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Á  UNA  ARPÍA 

Laceraste,  mujer,  villanamente 
mi  corazón  de  bardo  enamorado, 
tejiendo  con  placer  inusitado 
su  corona  de  abrojos  á  mi  frente. 

Trocastes  en  Calvario  el  sonriente 
Edén  florido  de  mi  amor  cuitado 
sin  reparar,  mujer,  que  le  has  robado 
la  calma  á  mi  pecho  febriciente. 

Y  al  ver  mis  esperanzas  defraudadas, 

mis  sueños  de  venturas  en  cenizas, 
réstame  llorar  largas  veladas... 
más  no  cante  victoria  la  canalla 
que  quien  hace  á  su  paso  todo  trizas 
suele  ser 'derrotado  en  la  batalla. 

ESbRÚJULfl 


Eres  helénica 
niña  de  América, 
estro  melódico 
de  insj^iración ; 
yo  .soy  1111  tétrico 
c ai  1  tor  rom á nt i co 
que  sufre  crónica 
tierna  pasión. 
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Tú  eres  armónica 
mágica  cítara, 
ángel  benéfico, 
hada  del  mar; 
y  yo  el  crepúsculo 
de  noche  lánguida, 
amante  fér\'ido 
de  tu  beldad, 

NOCHK  TRISTE 

La  noche  es  triste,  la  noche 
oculta  en  su  seno  gris, 
las  nostalgias  de  un  nocturno 
dormido  sobre  un  atril. 

Y  mientras  todo  reposa 
en  un  instante  de   esplín 
y  lloro  las  nostalgias 
de  mi  desolado  Abril, 

En  la  longeva  heredad 
de  toj)acio  y  de  marfil, 
ensa^^a  una  hada  del  Lacio 
su  jovialidad  de  actriz. 

La  cara.veñía  de  besos 
que  la  luna  ^t.ó  partir 
va  á  perderse  entre  los  lotos 
del  grato  ensueñado  Rhin. 

Finas  perlas  de  Golconda 
crisólitos  de  zafir, 
son  las  lágrimas  que  bañan 
mis  mejillas  de  carmín. 
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Se  velan  mis  ojos  yermos, 
todo  es  sombra  para  mí, 
y  la  soledad  bosteza 
convidándome  á  dormir. 


La  noche  es  triste,  ki  noche 
o(;ulta  en  su  seno  gris, 
la  silueta  de  la  hermosa 
que  me  ha  cautivado  á  mí. 

CANTAR 

Ya  que  sabes  mis  tristezas, 
yd  que  sabes  mis  desgracias, 
dame  lágrimas,  Dios  mío, 
para  que  pueda  llorarlas. 


MIS   MÍRHOaS 

Soñando  nuestras  almas  c<jn  despojos 
en  la  hora  nupcdal  de  nuestra  suerte, 
te  dirán  las  miradas  de  mis  ojos 
que  yo  vía^o  no  más  ])ara  quererte. 

Te  dirán  los  secretos  pasionales 
([ue  ])al])itan  en  mi  alma  dolorida, 
las  ansias  de  los  goces  terrenales 
fine  amargaron  las  horas  de  mi  vió-d. 
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Ellas  vieron  en  noches  siberianas 
abrasarse  mi  pecho  en  esa  hoguera 
que  atizaron  impuras  cortesanas 
con  el  fuego  voraz  de  la  Quimera. 

Ellas  saben,  mi  bien,  que  ^''O  te  quit-T 
que  he  nacido  no  más  j^ara  quererte, 
y   te  lo  han   de  contar,  como  lo  espero, 
en   la  hora  nupcial  de  nuestra  suerte. 


ESPÍNñS 


¿Por  qué  te  asedia  una  idea 
que  tu  paciencia  mitiga, 
hoy  me  pides  que  te  diga 
si  eres  bonita  ó  fea? 

Francamente,  yo  no  sé 
si  tienes  algún  hechizo; 
pero  bien,  despójate 
de  tanto  y  tanto  postizo 
que   luego   te  lo   diré. 


II 


Me   has   pedido    el   parecer 
si    eres   fea   ó    eres   hermosa, 
y   es,   según   nú   entender, 
la   respuesta   nui}"   dudosa. 
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Rechazo   el   ofrecimiento, 
el   por   qué   es   de   suponer, 
si   te   digo   hermosa,   miento, 
si   fea,   te   has   de   ofender. 


III 

Fué   la  inocente   Pilar 
presa   de   un   miedo   feroz, 
á   la   iglesia   á   confesar 
la  s  faltas  que  cometió. 
Temblando   dijole   al   cura 
los   excesos   de   su   amor, 
y  al   terminar,   el   buen   liombre 
con  pena  le   contestó: 
— Hija,   has  pecado   y   no   puedo 
darte   la  absolución, 
porque   las  mujeres   feas 
no   tienen   perdón   de   Dios. 


IV 

Me   comunicas,   amigo, 
que  te   engaña  tu  mujer... 
¿Y  me  pides  parecer? 
Pues   oye   lo    que   te   digo: 

Dudólo   hasta   que   lo   vea, 
pues   no   comprendo   Gaspar 
como   te   ¡Jnede   engañar 
tu   mujer,    siendo   tan   fea. 
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TRíSTEZñ 

Su   cuerpo   dorinía   en   mis   brazos 
con   ansias   de  muerte,    . 
soñaba   la   pobre   con   dichas 
y   risas,   j   besos   y  flores   de   nieve.       # 

Por   cada   suspiro   lanzado 
en   horas   de  fiebre, 
sentía   en   el   alma,   ya   cerca 
el  rudo  3^  punzante  aguijón  de  la  muerte. 

Mirarla,   quería,   mirarla 
con   ansia   creciente, 
cubrir   con  mis   besos   su   rostro 
de   lirio   marchito,   cío   rosa   de   nieve. 


Más   ho}^   que   no   sufre   rigores 
y   loca   me   quiere, 
cansado   del  mundo   quisiera 
que  venga  y  nos  halle  dormidos  la  muerte. 

TXT     JRIS.A. 

La   sorda   catarata   de   tu  risa 
al   golpearse   en   tus   labios  de   carmin, 
en  un  eco'  transfórmase  indecisa 
que  rueda  y  tiembla  y  se  deshace  al  fin. 

Gustar  tu  risa  es  cual  gustar  el  timbre 
de  una  nota  que  vaga  en  un  atril.... 
¡Son  pocos  los  sarcarmos  de  la  vida 
al  divino  rimar  de  tu  reir! 
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Beata   que    á  fuer  de  tintes 

y  de  jaropes.' 
van   cautivando  al  paso 

los  corazones; 

está  probado 
que  en  vez  de  liuir  el  jjecado 

lo  van  buscando. 


IDILIO 


— Buenas  tardes. 

—  ¡  Ah  ! ! 

— No  sé 
que  traigo  hoy  que  le  asombre 
si  sabe  que  soy  el  hombre 
que  suspira  por  Vd. 
— Es  que... 

— Teme  Vd.  acaso  ! 
No  es  que  tema  francamente, 
es  que  murmura  la  gente... 

— Bah,  bah,  no  le  haga  Vd.  caso 
(¿uó  dicen  ?    (^ue  nos  queremos  ? 
si  e>so  dicen  dicen  )>ien 

— Es  verdad,  ])ero  también 
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dan  en  decir  que  nos  vemos 
en  este  mismo  lugar 
y  ya  entrada  la  noche. 

— De  chismes  ese  derroche 
no  debemos  escuchar. 
Ríase   \"d.,  Luisa  mía, 
y  olvídese  de  esas  cosas 
cjue  personas  envidiosas 
quieren  turbar  su  alegría. 

— Lo  sé,  sí.  más  mi  deshonra 
'•orre  ya  de  boca  en  boca. 

— ¿Sí?  Pues  á  mi  nombre  toca 
volverlo  un  día  la  honra. 

— Gracias.  G-aspar.  tal  favor 
no  sé  cómo  he  de  pagar. 

— Ello  es  fácil  de  arreglar. 

— ¿Qué  me  exige  Vd? 

— Su  amor. 

— ¿Lo  cree  Yd? 

— Fío  en  él. 

— Tiene  Yd.  ])ruebasV 

— -Ninguna, 

— Bien  está.  ¿Quiere  Yd.  una? 

— Con  el  alma. 

— 'x\hí  va  un  clavel. 

— Oh,  Luisa,  tanta  ventura... 

— Siento  que  es  tan  poca  cosa 

— Es  una  reliquia  honrosa 
para  mí  él. 

—  ¡Qué  diablura  I 
Al  fin  no  es  más  que  un  clavel. 

— Pero  es  de  su  amor  la  palma 
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En  una  flor  se  da  el  alma. 
— Pues  la  mía  he  puesto  en  él. 
— ¡Oh  dicha,  nunca  creyera 
yo  semejante  fortuna, 
pues  no  hallé  mujer  alguna 
que  fuese  así  tan  smcera, 
y  quisiera  en  mi  embeleso 
si  permite  que  me  atreva 
darle  á  Vd.  una  nueva  prueba 
de  mi  amor. 

— ¡  Cómo ! 

— En  un  beso. 
— ¡  Cuidadito ! 

—Teme  Vd! 
— Pues  qué  diría  la  gente. 
— Luisa,  sea  comj^laciente. 
— Bien,  por  Vd.  lo  seré. 
Ahí  va  mi  mano. 

—¡Oh  Dios! 
qué  inusitada  alegría... 
va  en  el  beso  el  alma  mía. 

— Ya  está  complacido.  Adiós, 
conste  que  su  amor  resj)onde. 
— Se  vá? 

— Me  obliga  un  deber. 
— Nos  volveremos  á  ver! 
— Si  á  Vd.  le  parece... 

— Dónde! 
— En  este  mismo  lugar. 
—Hora? 

— La  tardecita. 
— Hasta  mañana,  Luisita. 
— ^Hasta  mañana,  Gasj^ar. 
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MADRIGALES 


-"?y5^Ty^^ 


I 

Son  tus  ojos  dos  faros  que  alumbran 
el  abismo  insondable  del  alma, 
y  en  la  noche  de  cruentas  tinieblas 
las  sombras  irradian. 
Son  tus  labios  dos  rosas  partidas 
por  los  dedos  sensuales  de  una  hada. 
y  derrama  tu  aliento  perfumes 
que  embriagan  el  alma. 

II 

Son  tantos  los  encantos  y  los  dones 
de  tu  silueta  de  ángel  peregrino, 
que  quisiera  perderme  cual  las  flores 
en  la  sorda  cascada  de  tus  rizos. 

III        -^ 

Eres  un  ángel  puro,  descendido 
del  trono  del  Señor, 
y  es  tu  misión  de  paso  por  la  tierra 
darle  vida  y  aliento  al  corazón. 

IV 

Eres  rubia.  En  tu  semblante  d'  encantada  princesita 
hay  des  flores  de  turquesa,  son  tus  ojos  divinales 
que  iluminan  ol  sendero  que  oojiduce  al  ideal; 
3'  tu  talle  voluptuoso  de  flexible  margarita 
que  se  arquea  á  los  impulsos  de  las  brisas  tropicales 
es  el  germen  bendecido  de  tu  encanto  magistral. 
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V 


Tus  ojos  soñadores  son  dos  soles, 
tu  boca  celestina  es  un  panal; 
.  tus  labios  divinales  dos  claveles 
y  de  rosa  tu  encantadora  faz. 
Tus  dorados  cabellos  son  serpientes 
que  rodean  tu  cuello  divinal, 
Y  tu  talle  flexible  voluptuoso, 
es  el  lirio  de  un  tierno  florestal. 

VI 

Se  rompieron  silenciosas  en  la  albura  de  un  ensueño 
á  los  besos  de  la  brisa  las  preseas  de  tus  rizos 
que  graciosos  descendieran  por  tu  faz  de  ángel  ri- 

[sueño 
cautivando  corazones  con  sus  poéticos  hecliizos. 
Y  en  tus  labios  dó  se  besan  el  crepúsculo  y  la  aurora 
que  colóranse  á  los  besos  de  los  castos  serafines 
van  brotando  los  suspiros  del  amor  qne  se  atesora 
en  tu  pecho  que  es  el  estro  de  melódicos  violines. 
Todo  encanta  en  los  detalles  de  tu  cuerpo  capri- 

[choso 
que  se  arquea  cual  los  lirios  de  los  tiernos  florestales, 
y  tus  ojos  que  fulguran  como  nn  meteoro  radioso 
iluminan  el  sendero  que  conduce  á  tus  ideales. 

YII 

En  el  viaje  constante  de  la  vida. 

¡oh.  virgencita  casta! 
no  dejes  que  el  dolor  tu  rostro  empañe 
que  es  el  supremo  buitre  de  las  almas. 
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Yin 

Cüiiñiígiaciou  divina  de  lo.s  sueños 
de  los  seres  que  sueñan  con  amores, 
virgen  ideálica,  rica  en  primores. 

la  de  perenne  Abril. 
Tu  silueta  divina,  voluptuosa 
inspira  los  más  tiernos  madrigales, 
cuando  incita  á  los  goces  pasionales 
tu  mirada  que  es  fúlgido  rubí. 

IX 

Ert-s  el  blanco  lirio  que  florece 
en  el  casto  vergel  de  los  amores, 
que  embriaga  con  sus  nítidos  olores 
el  alma  que  en  silencio  desfallece. 
Eres  iris  ritual  que  resplandece 
en  la  noche  de  cruentas  amarguras, 
el  estro  que  disipa  las  torturas 
de  las  almas  que  sueñan  con  amores. 
y  á  quien  ritman  los  nobles  trovadores 
casto  poema  en  floraciones  puras. 
Abril  lft08. 

Xo  me  mires  más,  ¡olt  ángel  adorado! 
si  has  ele  mirarme  asi,  entristecida, 
míraine  cual  yo  te  miro,  aunque  fuego 
soljre  mí  descarguen  tus  pupilas. 

Porque  quiero,  mi  bella  princesita. 
no  te  ofendas,  si  anhelo  con  el  alma, 
mirarme  en  tus  ojos  seductores 
y  morir  abrazado  entre  sus  llamas. 
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CANTO  bE  nnOR 

Tus  manos  blancas 

posar  he  visto  sobre  el  atril 

y  magestuosas  arrancan  luego  las  palpitantes 

notas  que  exhala  mi  triste  plectro  si  pienso  en  tí. 

Como  un  Virgilio 

que  en  decadencia  pulsa  el  Rabel 

por  tí  yo  pulso  mi  humilde  lira,  brindando  a  tu  alma 

las  voluptuarias  notas  que  encierra  tierno  rondel. 

!Mis  madrigales 

van  destilando  mieles  de  amor; 

cual  las  églogas  de  tierno  amante,  hasta  ti  lleguen 

3'  cuéntente  ellos  de  mis  amores  la  fé  y  candor,... 

Más  si  en  tu  pecho 
murió  el  cariño  que  engendré  yo, 
jamás  le  niegues  de  tus  ojitos  una  mirada 
al  joven  bardo  que  hoy  te  canta  su  puro  amorü 
1908. 

A  una  azuieña 

Como  rayos  de.sprendidos 
de  un  astro  fnlgnrador 
despiden  fuegos  de  amor 
tus  ojitos  encendidos. 

Y  al  fulgurar  halagüeños 
en  onomástica  calma 
iluminan  de  mi  alma 
el  florestal  de  los  su<^rir»<. 

1908 
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DOLOROSñ 

Yo  no  puedo  cerciorarme 
por  qué  tus  ojos  divinos, 
como  perlas  cristalinas 
vierten  llantos  de  dolor; 
solo  sé  que  tus  ])árpados 
por  secretas  turbaciones 
ensimisman  tus  pupilas 
oscureciendo  mi  sol! 

En  tus  labios  gualda-rojos 
como  rosas  deshojadas 
ya  no  asoma  la  sonrisa 
con  simbolismos  de  amor; 
que  al  contacto  de  mis  ojos, 
relicario  de  secretos, 
con  su  lumbre  parjDadeante 
encendían  la  pasión, 

No  adivino  yo  la  causa 
de  este  amargo  desencanto; 
que  cual  triste  sensitiva 
te  doblegas  al  dolor; 
yo  no  quiero  que  tú  sufras 
ni  tu  espíritu  abatido 
halle  solo  su  reposo 
en  la  postuma  mansión. 

Es  forzoso  que  te  diga 
lo  que  sufro  en  mi  silencio, 
al  mirarte  ensimismada 
en  tu  gran  meditación; 
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deseando  que  triunfante 
llegue  al  pié  de  los  altares 
de  tu  trono  inmaculado 
este  canto  de  mi  amor. 
1907 


-f-^esp? 


ilNGRATA! 


tr<f.<OD-i>  ■ 


Tu  juramento  olvidaste 
y  tu  ]>romesa  de  fé? 
Recuerda  que  yo  te  amé, 
recuerda  que  me  engañaste, 


Si  en  honda  noche  trucaste 
el  alba  qu€  yo  soñé,, 
jiur  siempre  me  acordaré 
de  (juc  me  desengañaste, 


Y  como  prueba  sincera 
de  que  fuistes  una  artera 
hallnrán  tus  amoríos, 

d  el  m  un<  1  u  en  la  árida  marcha, 
almas  cubiertas  de  escarcha 
V  corazones  vacios. 
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EL  BESO 

Celusu  ele  tu  amor,  ciiin  no  liartatio 
con  tu  imagen,  tu  amor  j  tti  recuerdo, 
te  pedí,  recuerdas,  ayer  tarde, 
la  vida  en  prtieba  de  tu  amor  sincero. 

Ebrio  de  gozo  y  de  placer  hastiado 
al  cabo  recordé  con  sentimiento 
f[tie  la  vida,  mi  bien,  me  habías  dado 
allá  cuando  me  diste  el  primer  beso. 


Dime  por  qué  cuando  mirarte  cpiiero 
desvias  de  tal  suerte  la  mirada? 
Es  que  acaso  te  encuentras  perturbada 
ó  no  crees  mi  amor  leal,  sincero. 

Dime  si  acaso  me  he  mostrado  artero 
á  tu  lealtad  purísima  de  hada; 
dime  tu  malestar,  dímelo  amada 
y  así  te  probaré  que  te  venero. 

Tu  silencio  podrá  matarme  un  día 
y  no  quisiera  jwy  nada,  amada  mía, 
morir  sin  que  me  digas  tu  secreto ; 

pues  en  la  hora  postrera  de  mi  vida 
para  mi  alma  olvidada  y  abatida 
será  tu  confesión  santo  amuleto. 
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QÜISIEHñ 


Quisiera  que  las  flores  sus  mágicos  perfumes 

te  brinden  deleitosas, 

mujer  angelical, 
los  pájaros  sus  cantos,  natura  sus  primoies 

y  sus  corrientes  puras 

el  lago  de  cristal. 

Quisiera,  reina  mía,  mirar  enamorado 

tiT  rostro  peregrino 

con  mucho  frenesí, 
y  amante  reclinaras  tu  frente  de  alabastro 

encima  de  mis  hombros 

queriéndote  dormir. 

Quisiera  en  mi  delirio  tus  fúlgidas  pupilas 

perplejo,  enamorado 

ilegar  á  contemplar 
posar  en  tus  mejillas  dos  besos  seductores 

fundidos  en  el  fuego 

del  goce  pasional. 

Quisiera  que'^estos  versos,  sin  ritmos  ni  cadencias 

te  cuenten  mis  dolores, 

cuál  es  mi  padecer; 
y  unidas  nuestras  almas  por  lazo  dulce,  eterno 

imaginar  pudiera 

las  dichas  del   K<lén! 
1907. 
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La  gitanilla  enferma 

(A   Gabriel  Revuelto   G-arcía) 

Apoj^acla  eu  el  histérico 
espaldar  de  la  persiana 
llora  la  triste  gitana 
por  un  amor  efiniérico, 
en  el  letargo  cpiiniérico 
de  su  gran  desolación, 
escucha  el  antiguo  son. 
de  una  mística  sonata 
como  dulce  serenata 
de  un  piano  de  Mendelsohn 

Va  la  noche  taciturna 
tendiendo  su  negro   manto, 
robando  todo  el  encanto 
de  su  nostalgia  nocturna. 
Solo  la  alcoba  que  es  urna 
de  un  divino  guardapelo 
sabe  todo  el  desconsuelo 
de  la  salina  gitana 
que  maldice  la  mañana 
de  su  intelectivo  duelo. 

Triste,  meditativa, 
tritura  los  sinsabores 
de  los  exiguos  amores 
de  su  vida  tempestiva . 
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Su  juventud  intelectiva 
trocóse  en  honda  vejez, 
y  sus  rizos  á  su  vez 
descansaron  en  sus  manos 
como  débiles  ancianos 
de  un  poema  Irlandés. 


Alumbra  en  su  oscilación 
en  la  alcoba  taciturna 
una  lámpara  nocturna 
cpie  agoniza  en  un    rincón, 
La  dudosa  entonación 
de  la  sonata  eucaristica 
que  como  cantiña  artística 
viene  á  herir  la   soledad, 
hace  mayor  la  orfandad 
de  la  gitanilla  mistica. 


De  pronto  cesa  el  clamor 
de  la  sonata  lejana 
y  se  duerme  la  gitana 
convulsiva  de  dolor. 
La  lámpara  en  su  estupor 
medita  algo  indefinido, 
lanza  un  trémulo  chirrido 
y  triturando  su  celo 
se  apaga  en  señal  de  duelo 
por  el  .ángel  fenecido! 

1908 
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H\  Gaucha 


Es  mi  gaucha  más  bonita 
()ue  una  flor  ele  prii^iavera. 
de  esas  que  hay  en  la  pradera 
y  que  tiene  en  su  boquita 
viérala  de  mañanita 
cuando  el  sol  va  despuntando, 
salir  del  rancho  cantando 
un  estilito  campero 
para  alegrar  á  un  jilguero 
que  siempre  le  está   trinando. 

¡Cha,  es  más  linda  qtie  una  e^- 
y  créamelo  canejo  [trella...... 

que  no  hay  en  el  pago  un  viejo 
que  no  esté  prendado  de  ella. 
Yo  j)or  no  perder  la  huella 
de  la  dulce  miradita 
que  en  sus  ojitos  palpita 
no  me  aparto  de  sti  lado... 
Cha,  si  me  habré  enamorado 
de  mi  linda  criollita! 


—  FIN  — 

Buenos  Aires.  Agosto  de  1909 
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